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Época de Micael
Conocemos al Arcángel Micael como el Espíritu guía de nuestra era, como el luchador 
y defensor de Cristo y del conocimiento espiritual. Tiene la balanza en la mano, símbolo 
del buen juicio y de la lucha interna para lograr el equilibrio anímico, tiene también la 
espada, la lanza para combatir al enemigo, los seres espirituales adversarios de todo lo 

que es la misión y meta de Cristo.
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Datos sobre Cali
Cali fue fundada en 1536 aproximadamente en los mismos años en que lo fuera Bogotá, pero su 

desarrollo urbanístico y su importancia regional fueron lentos. Hasta mediados del siglo pasado Cali 

era un pueblo de 200.000 y ahora supera los 2’500.000 habitantes.

Geográficamente está situada al norte de la línea ecuatorial. Por carretera la separan cerca de  170 

km del Océano Pacífico, de Buenaventura el principal puerto de Colombia sobre ese océano. Debido 

en gran parte a la escasa población y a la conformación geográfica del país, Cali ha padecido del 

aislacionismo y como Colombia se ha abierto al mundo gracias a la aviación. 

La población caleña está conformada por un elevado porcentaje de migrantes del norte  que cono-

cemos como la Zona Cafetera, del sur, por blancos e indígenas del departamento del Cauca y del 

occidente, por población afro descendiente de la costa pacífica. Una parte importante de todos ellos 

llegó a Cali desplazados por la violencia: política, o del narcotráfico, o del paramilitarismo. 

En Colombia se la reconoce a Cali como la principal ciudad negra del país, y a nivel suramericano 

es la segunda.

Las personas que conformaron inicialmente La Comunidad de Cristianos en Cali se relacionaron en 

la primera escuela Waldorf de Colombia, fundada en 1977 y representan una buena parte migrantes 

llegados del norte. 
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El mapa que se encuentra a continuación 

muestra al occidente a Buenaventura sobre el 

Océano Pacífico. No se ve en el mapa la que 

llamamos Cordillera Occidental, uno de los tres 

ramales de la Cordillera de los Andes al ingresar 

a Colombia. 

La Cordillera Occidental se encuentra entre Cali 

y Buenaventura. La Cordillera Central, el segun-

do ramal de los Andes se encuentra a buena 

distancia al oriente del rio Cauca. Las dos cor-

dilleras enmarcan nuestro hermoso valle.

Un tanto al sur de Cali empieza el Valle del Rio 

Cauca y que se extiende por unos 240 km  cu-

bre una superficie cercana a los 3000 km2.

La temperatura ambiente fluctúa alrededor de 

los 25°C y aunque hay temporadas de calor se 

puede decir que el clima es parejo durante todo 

el año.

Los ocho ríos bañan el territorio caleño o mar-

can sus límites: Cali, Aguacatal, Pichindé, Ca-

ñaveralejo, Meléndez, Lili, Pance y Cauca. Ellos 

muestran la riqueza hídrica de la región.

“El futuro ya empezó…” 
Aquí en Colombia la gente, en primer lugar, no vive para el futuro. Ellos viven en el presente, en el 
momento. Muy fuerte podemos percibirlo con los habitantes de la calle a quienes estamos visitan-
do cada víspera de una fi esta cristiana: ni saben dónde van a dormir, quién les va a dar algo para 
comer, qué pasará mañana. Muchas veces las familias tienen que huir de su tierra por causa de los 
diferentes grupos armados. Ellos muchas veces no saben, dónde van a encontrar alojamiento. Por 
orto lado la mayoría de los colombianos no tiene agenda o reloj. No es por miedo a la posibilidad 
de un robo, sino porque no tienen la costumbre de planifi car el día como muchos alemanes. 

La experiencia muestra que generalmente las cosas no se dan como estaban previstas. - El án-
gel de la Comunidad encontró personas en Cali que estaban listas para fundar La Comunidad de 
Cristianos. El quiere algo aquí en Cali. El amor por el culto dio a las personas la fuerza de poder 
decir “Sí” a la Comunidad de Cristianos. Nos despertamos siempre más y más – despúes de haber 
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celebrado regularmente por doce años – para la importancia de vivir con un acto cúltico y construir 
continuidad. Juntos tenemos la tarea de presentir que el ángel “voluntad” especialmente en Cali. 

Además se encarnó la Comunidad de Cristianos primero en Cali y no en Medellín o Bogotá – las 
dos ciudades más grandes de Colombia. ¿Por qué? – Hay bastantes problemas para resolver: la 
violencia, la pobreza, la pregunta acerca de una vida digna, un comportamiento respetuoso de uno 
por el otro y la naturaleza, la contaminación... Las ONG-s que están trabajando, tratan de mejorar 
las condiciones vitales básicas. Pero fuera de los trabajos sociales, caritativos… 

¿Cuál es la tarea de la Comunidad de Cristianos? Qué fuerzas podemos desarrollar y brindar a 
través de nuestro culto para transformar estos problemas, para fortalecer a

 la gente, la ciudad, el país? Ya la hermosa construcción en sí, con su iglesia silenciosa, ayuda a co-
menzar a crear el espacio interior, un espacio tan importante. Otra fuerza que se crea, tan diferente 
al ruido de Cali que crece cada vez más.

 Estamos en el trópico, justo en el hemisferio del norte, cerca del Ecuador (4ºN). Cali es la capital 
(mundial) de la salsa y de la caña. La gente es muy cálida como su clima. Entre Navidad y Año 
Nuevo se transforma la ciudad en una discoteca grande: la “Fiesta brava - Feria Taurina “con alco-
hol, toros, cabalgata y mucha música. La diversión domina el ambiente. A mucha gente le gusta 
divertirse y saben divertirse.- Hace seis años se abrieron las puertas de la iglesia por primera vez. 

Necesitamos mucha paciencia para crear algo nuevo en una cultura, en donde además la familia y 
la iglesia católica están todavía tan fuertes; creando un espacio interior. La estadística dice que ofi -
cialmente 83% de los colombianos son católicos. - Todavía somos un pequeño grupo en Cali. Pero 
ya hemos empezado con varios proyectos sociales: visita a los “Habitantes de la calle” en nuestro 
barrio y a la “Fundación del Anciano Abandonado”, la “Hora por la paz” y “El campamento” para 
niños de bajos recursos. - En nuestro barrio hay seis diferentes comunidades religiosas, en donde 
la gente anhela sanación, redención, quizás con la posibilidad de recibir un trabajo o apartamento. 
Lo hacen a través de fuertes cantos de alabanza con grandes parlantes. 

Desde fi nales de 2002 vivió una sacerdote en Cali. A partir de este momento se celebró regular-
mente. Algo está en cambio. El camino de desprenderse de los lazos familiares para poder desa-
rrollar la individualidad.- Todos quieren la paz en Colombia. ¿Pero de dónde viene? Dónde empie-
za? Puede ayudar la construcción de un espacio interior? El empieza en nosotros. - Colombia y 
también Cali están consagradas desde 1900 al “Sagrado Corazón de Jesús”. Esto tiene diferentes 
aspectos. Sirve y sirvió como instrumento del poder a la iglesia católica y como símbolo de un pue-
blo cargando con el sufrimiento y el castigo: “Qué podemos hacer. Somos elegidos para aguantar. 
“Por otro lado es una profunda verdad en los corazones de los colombianos. En muchas viviendas 
uno encuentra generalmente esta pintura en una manera muy “dulce”: Cristo con el corazón abierto 
y sangrando; alrededor del corazón la corona de espinas. En el fondo aparece un aura de luz muy 
suave, como un amanecer. 

Fuerzas que pasaron y pasarán por el sufrimiento se crean en este país y en este pueblo. Uno 
encuentra una fuerza grande del corazón aquí en Colombia con la posibilidad, la capacidad de 
transformar el dolor en luz. Podemos aprender mucho de los colombianos. Hace un tiempo había 
una noticia en el periódico: Una madre perdona al asesino de su hijo. El perdón como arma contra 
la violencia. Un comienzo de transformar la ley del antiguo testamento: ”ojo por ojo“. 
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Es más que aguantar y aceptar. Alguien intenta de ser soberano acerca de su sufrimiento. Algo se 
está preparando en Colombia para el futuro de la humanidad. Estamos convencidos que Colombia 
está sufriendo para el mundo entero, creando una fuerza para el mundo, para el futuro de este 
mundo. – Todavía somos una isla para familias en mejores condiciones. Así también tenemos niños 
engreídos, en donde nosotros somos una oferta en la semana entre muchas. Pero a través de los 
campamentos comienza a cambiar algo… Queremos ser oasis, fuente y señal para aquellos que 
quieren buscar nuevos caminos hacia el futuro.

Andreas Loos
SACERDOTE EN CALI, COLOMBIA

sowohlalsauch@gmx.de

Primera “visita sacerdotal” a Cali

Del 5 al 12 de diciembre de 1984

Escribir historia es una tarea desafiante cuando uno no es historiador... Y escribir historia en la que 

uno mismo estuvo involucrado, sin haber tenido la lucidez de archivar los datos en su momento en 

forma ordenada, llama al peligro de fantasear...

Con esta conciencia escribo las pocas líneas que siguen, que son desde los datos que encontré 

“seguros” y sabiendo que falta mucho...

Como era lo normal al comienzo de los años 80 del siglo pasado, los primeros contactos se hicieron 

por carta, escrita a mano. Así recibí una hermosa y cálida carta de Silvia, gracias a la mediación del 

rector central de aquel entonces, Taco Bay, pidiendo el bautizo de sus hijos Paulo Arturo y María 

Sofía. Les envié el recién publicado librito Llámame por mi nombre más profundo  por supuesto tam-

bién por correo. Todo esto fue antes de octubre de 1983, cuando consagramos la iglesia en Buenos 

Aires. Por fin pudimos acordar la visita para la fecha mencionada en el título arriba, como “prolonga-

ción” de una de mis visitas regulares a la en aquel entonces “filial” en Lima.

¡Celebramos en esta primera visita 5 bautizos y una boda!

Un grupo de padres del Colegio Waldorf “Luis Horacio Gómez”, de fundación reciente, constituía la 

“comunidad” en los preparativos, las charlas abiertas y los sacramentos mismos. Unos pocos cono-

cían la Comunidad desde Inglaterra o desde Alemania.

Lo que más recuerdo de esta primera visita es el calor humano de todas las personas encontradas, 

combinado con un interés espiritual y comprensión clara de lo expuesto; y unas contradicciones 

sociales para mí asombrosas:

Esa calidez humana en general en lo que pude percibir en la ciudad de Cali y la violencia brutal de 

una sociedad fuertemente infiltrada por el narcotráfico.
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El control riguroso al entrar en los barrios cerrados y ahí adentro las casas sin cerrar de noche y ve-

cinos que pasaban así no más casi sin anunciarse, como en una aldea de antaño;

Las celebraciones del domingo (dos bautizos y la boda) eran en una finca en campo hermoso y la 

finca vecina resultó ser una fábrica de cocaína - sustancia que destruye más bien lo que los sacra-

mentos buscan ayudar a fortalecer: el yo espiritual individual y eterno.

Martin de Gans
RECTOR DE LA REGIÓN

martindegans@hotmail.com

Encuentros con el Ángel de la Comunidad.
La primera vez que llegué a la Comunidad de Cali, fue para conocer los miembros y amigos y para 

bautizar.  Esto fue a los comienzos de los años 90.  Después hubo otra visita con más bautizos y 

un matrimonio.  Todo esto fue en las instalaciones del kindergarten en Santa Anita.  Recién después 

de unas visitas, decidimos comenzar con la celebración del Acto de Consagración del Hombre.  El 

primer Acto de Consagración fue celebrado en la sala de estar del departamento de una amiga de 

la Comunidad.  Y este acto, que fue celebrado un sábado y al cual asistieron  pocos, ha quedado 

grabado en la memoria.  No creo que nunca vaya yo a olvidar la sensación, casi desde las primeras 

palabras de “Cumplamos dignamente…” hasta las últimas de “…ha sido este”, de la presencia del 

ángel de la Comunidad de Cali.  

Un ser fuerte, grande, joven con impulsos que irradiaban hacia el mundo, más lejos de los confines 

de una hora de celebrar un sacramento, más lejos de los confines de las paredes de una sala pre-

parada para el culto, se “presentó”.  Para mí fue tan palpable su presencia como si se tratara de 

un amigo físico que llegaba de visita, una visita preparada durante mucho tiempo y que sólo estaba 

esperando el momento propicio para comenzar la visita.  Luego durante casi 10 años hice más vi-

sitas a Cali.  Celebramos muchos bautizos, muchos Actos de Consagración y Confirmaciones en 

locales prestados del colegio, de la Rama Juan Berlín y en locales alquilados, pero la sensación de 

la presencia del ángel de la Comunidad nunca menguó.  Al contrario, me parecía que cada vez él 

estaba más presente, más encarnado.  Y parece que la Comunidad de Cali, sus miembros, amigos 

y sacerdotes han sido muy hábiles siguiendo este guía espiritual. Al mantener el vínculo vivo con él, 

la Comunidad va a crecer, tomar más fuerza y tener más “presencia” saludable en todo el entorno.

Pablo Corman
SACERDOTE EN LIMA 

paclim@gmail.com
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Recuerdos, Memorias, Hitos...
Primer recuerdo de mi arribo a Cali desde el avión (aerolínea Aces, la aerolínea cafetera), los campos 

verdes (luego me enteré que era la caña de azúcar), el corredor vidriado en el aeropuerto y un rostro 

barbudo y sonriente que me esperaba. Era Enrique Castro con su camioneta. 

Cuando acabó ese primer encuentro con los caleños, Enrique me llevó también al aeropuerto y dijo: 

Tengo un presentimiento con respecto a Usted, Emilia. 

Las conversaciones que habíamos tenido con las personas me habían impresionado y llenado el 

alma por la apertura, la confianza, y la profundidad de los encuentros. Esto se manifestó también 

en el estudio del evangelio, lo que iba a ser un largo camino a recorrer de enriquecimiento personal.

Cuando se decidió que yo iba a acompañar a esta comunidad durante la construcción de la iglesia, 

fue un parto largo y arduo de desprendimiento de Lima (las peripecias y accidentes con pérdida de 

pasaporte, pasaje, dinero….) y otro largo y arduo para poder entrar en Cali, con las idas y venidas 

hasta tener la visa.

A mi llegada definitiva a Cali, me esperaba otro rostro sonriente que me decía: Tranquila! (Será que 

tengo cara de estresada? Luego supe que es una expresión de uso frecuente). Era María Piedad. Es-

taba, creía yo, sola… Luego aparecieron otras personas, Silvia y otras….en un bus iluminado como 

para la fiesta de las luces, con guitarra y canciones. (También es normal iluminar así a los buses, 

luego me fui percatando que no era en honor mío.)

Vivienda temporaria en los departamentos de Jorge, mientras se esperaba el permiso para empezar 

la construcción. Esto tardó más de lo pensado. Las idas pacientes de Enrique a la oficina que debía 

otorgarlo se merecen un monumento. Seguíamos celebrando en la escuela, pero empezamos a 

buscar un espacio para vivir y celebrar y reunirnos. La antigua vivienda de los Mordhorst fue un lugar 

apropiado. Se acondicionó el espacio bajo el techo para la sala de culto. Debíamos pagar un alqui-

ler, lo que ya fue una erogación no acostumbrada para la comunidad. Eso, creo que duró un año. 

Mientras estábamos ahí, nos visitó Andreas Loos. Ése fue su primer encuentro con la comunidad. 

Ofreció un taller de Chejov.

Finalmente salió el permiso. Se acondicionó el terreno con una  carpa para poder celebrar el acto 

fundador en el sitio en que iba a estar la iglesia. Había llovido torrencialmente el día anterior y estaba 

todo embarrado. Desde la sacristía hasta el altar pasábamos por un barrial, por lo que este sacer-

dote celebró en medias negras, tal era la torta de barro cubriendo los zapatos. A pesar de todo, 

mucha gente vino. Fue un momento muy festivo, con visita imaginativa del entorno del espacio para 

representarnos el futuro edificio. Difícil tarea. Recuerdo el brazo de Enrique señalando hacia arriba 

para que nos imaginemos la altura. Paladas fundadoras de cada persona.

Luego empezó el trabajo de hacer los pilotes de soporte y las “zapatas”. Mucho dinero se iba en lo 

que habría de quedar bajo tierra. Angustia de Enrique por la erogación que parecía sin fin.

Yo iba a visitar la obra, la excavación, dibujé las máquinas, los trabajadores, (cascos azules y ama-

rillos  para diferenciar al  maestro del ayudante. Un recuerdo: un trabajador preguntó qué clase de 
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iglesia era. Le dije que cristia-

na, pero no de las que cantan 

(no quise decir gritan), que era 

silencioso el culto. Y él dijo 

que iba a una de esas iglesias, 

porque era tan lindo alabar al 

Señor.

En cuanto fue posible, empe-

zamos a trabajar en la comuni-

dad, aunque no estuviera listo. 

Empezamos con las reuniones 

de la Rama, quemando pape-

les  (o trapos) por los mosqui-

tos. Y en las fiestas usábamos 

los espacios, por ejemplo, en 

la de Micael, con pruebas de valor, para ir compenetrando los lugares. Erdmut-M.Hoerner dio su 

seminario sobre Botánica en lo que iba a ser la iglesia, que estaba recubierto de paredes de esterilla.

Al año me mudé arriba “en la pajarera”, visible por todo el barrio. Un guardián estaba para cuidarme 

(a mí y a la obra), pero así y todo, robaron en mi departamento, mientras dormíamos  él y yo plácida-

mente, por lo que decidí tener un perro. Así apareció tiempo después Puchito.
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Finalmente fue destinado Andreas a Cali y celebramos la consagración de la iglesia. Visitas de dife-

rentes lugares, especialmente de Lima, y sacerdotes. Estuvieron presentes los últimos trabajadores y 

se recordó a todas las personas que fueron formando, ideando, trabajando, plasmando esta comu-

nidad que ahora era una realidad visible. Un grupo trabajó activamente para que este evento fuera 

memorable y muy festivo. Y lo fue!

Una miembro muy querida por todos, Ledy, falleció poco después y fue velada y acompañada por 

los ritos de la comunidad, convirtiéndose en una suerte de madrina celestial. Impresionante la canti-

dad de gente que estuvo presente y la estela que ella dejó!

Celebramos la boda de Margarita y Simón Pott.

Luego el trabajo diario…semanal. A la pregunta al iniciar mi trabajo acá: cuántas veces al mes vas 

a querer celebrar? (estaban acostumbrados a 2 ó 3 veces al año) y a mi respuesta de 3 veces por 

semana!, dijeron: Ah! tendremos que ver cómo hacemos eso…..van a cambiar muchas cosas.

Los trabajos de traducción con Javier Concha. Hemos logrado un libro precioso, con el  que sigo 

trabajando todavía: Aunque Mueras...

Como ya mencioné, los trabajos de evangelio... gracias a esas preguntas y capacidad de los caleños 

de mover un tema aprendí mucho!

La fortaleza caleña de aprender del dolor y de transformar el dolor (o los errores propios o del otro) 

en fuerza, por el obrar del corazón.  Como ellos dicen: llevémoslo en el corazón.

Finalmente mi despedida y la bienvenida simultánea de Consuelo, que me iba a suceder. Linda 

canción (aunque me ría de la letra a la música de “Se va el caimán”, por la ironía subyacente) y la 

lindísima canción para Consuelo: Habla con la gente, habla con el ángel

Emilia Hosmann
SACERDOTE EN BUENOS AIRES 

emiliahosmann@gmail.com

Fechas importantes para la Comunidad en Cali.

Diciembre de 1980

El siguiente relato tiene todo que ver con la pre-

sencia de La Comunidad de Cristianos en Cali:

“Las preguntas traen el futuro, así que no es 

extraño que el impulso para La Comunidad de 

Cristianos de Cali llegara a través de una pre-

gunta formulada en México a una joven pareja, 

Enrique y Silvia que esperaban su primogénito 

hacia 4 meses  e iban en su camino de regreso 

a Cali. La pregunta fue: ¿dónde van a bautizar a 

su hijo? El año anterior ellos se habían casado en 

La Comunidad de Cristianos de Stroud, Inglate-

rra, por lo que la respuesta fue más o menos 

de este tenor: “si hubiera una Comunidad de 

Cristianos...” El interlocutor que no era otro que 

don Juan Berlín se ofreció de inmediato a enviar 
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una carta a su amigo Martín de Gans quién con 

pena respondió que no sería posible bautizar al 

niño en Cali porque faltaba un cobijo espiritual 

para realizar un sacramento y los rectores no lo 

recomendaban. Dieron otras sugerencias como 

ir a Perú. La respuesta fue comprendida y acep-

tada por la pareja iniciándose a través de estas 

cartas una relación de confianza.

Pero el mundo espiritual seguía en búsqueda de 

otros caminos, el padre tuvo que viajar a Stutt-

gart y pidió entrevistarse con Taco Bay enton-

ces rector general, quien lo remitió a Johannes 

Lenz; posteriormente recomendaron a Martín 

realizar el sacramento en Cali, el cual tuvo lugar  

después de casi 4 años, sin duda percibiendo 

que detrás de una petición personal brillaba una 

fuerza superior, es decir el destino de la futura 

Comunidad Cristianos, de Cali”.

Febrero de 1981

Martín escribe a Silvia y menciona la carta y la 

dificultad de realizar ese bautizo en Cali.

Mayo de 1981

Martín les pregunta (a Silvia y Enrique)  si no 

quieren hacer el viaje a Lima que ahí hay una 

comunidad en formación a la que él visita regu-

larmente.

Febrero de 1983

Martín escribe “… será la única forma de pensar 

en una futura Comunidad de Cristianos en Cali, 

de pensar en futuros sacerdotes provenientes 

de Colombia. Y, si el mundo espiritual desea que 

se establezca una Comunidad de Cristianos, se 

encontrarán los Hombres para hacer ese traba-

jo.”

Julio de 1983

Martín se disculpa por no venir como prometió 

por demoras en la construcción de la iglesia en 

Buenos Aires.

Octubre de 1984

Martín anuncia su venida a fines de diciembre.

Diciembre de 1984

¡Llega Martín! Bautiza varios niños y preside un 

matrimonio.

Mayo de 1986

Visita a la ciudad de la señora  Reingard Kn-

ausenberger,  sacerdote de Suráfrica y realiza 

bautizos.

11 de Febrero de 1993

Pablo Corman celebra en Cali el Primer Acto de 

la Consagración del Hombre. A partir de ese día  

Martín de Gans, Pablo Corman o Emilia Hos-

mann visitan regularmente a Cali.

4 de agosto de 2001

¡La Comunidad tiene terreno para su iglesia! Pa-

blo Corman celebra en él el Primer Acto y están 

Andreas Weymann encargado de la Región Su-

ramericana, en el círculo de los siete de la Re-

gión, su esposa Elsbeth y miembros y amigos 

de La Comunidad.

Noviembre de 2002

Llega Emilia Hosmann como primera sacerdote 

residente. 

Febrero de 2004

Se inicia la construcción de la iglesia.

Septiembre de 2007

Llega Andreas Loos, el segundo sacerdote.

13 de enero de 2008

Consagración de la iglesia.

23 de enero de 2008

Ledy Idárraga, miembro de La Comunidad, fa-

llece en un accidente de tránsito.

Septiembre de 2008

se realiza por primera vez en Cali el Sínodo de 

sacerdotes de Suramérica. Participa el rector 

supremo de La Comunidad de Cristianos,  se-

ñor Vicke Von Behr.

01 de noviembre de 2010

María Teresa Charria, miembro de La Comuni-

dad, fallece después de una enfermedad. Ella 
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Información de Interés
Enrique Castro hace algunas reflexiones con respecto a La Comunidad y las comparte con los lec-

tores de Comunidándonos:

1. La Comunidad de Cristianos en Cali es la primera del mundo ubicada en la Zona Tórrida, a 2000 

km de Lima, de donde provinieron los primeros sacerdotes.

2. Aunque nada dice que La Comunidad 

se habría de fundar en la capital de la 

Nación, por ser Bogotá centro de los 

principales acontecimientos del país, 

llama la atención que haya sido en Cali, 

en la actualidad la tercera en población 

entre las ciudades colombianas, la que 

haya albergado por primera vez  La 

Comunidad de Cristianos.

3. En la mente de los directivos de La Co-

munidad estaba presente la necesidad 

de dos sacerdotes a la hora de formar-

se una nueva sede de La Comunidad 

de Cristianos. No obstante lo anterior, 

La Comunidad en Cali se inició formal-

mente con un sacerdote.

4. Pero no sólo fue eso, esa tarea acá es-

tuvo a cargo de una mujer sacerdote: 

Emilia Hosmann.

recibió la unción para los enfermos. Ledy y María 

Teresa tuvieron acompañamiento en el seno de La 

Comunidad para cruzar el umbral.

20 de noviembre de 2011

Llegó como sacerdote residente Consuelo Vallespir 

Machado; vivió en Cali cerca de dos años. Consuelo 

vino por poco tiempo y Emilia Hosmann regresó a 

Buenos Aires.

Sea esta la ocasión para hacer público reconoci-

miento a Emilia por la fructífera labor suya durante 

9 años y con él nuestros agradecimientos. También 

Consuelo es acreedora de nuestros más positivos 

sentimientos por la tarea realizada. Consuelo des-

pertó solidaridad entre los miembros de La Comu-

nidad y abrió nuevas perspectivas para niños de la 

ciudad con sus campamentos.

Setiembre 2014 

Jorge Toro inicio su formacion en el seminario de sa-

cerdotes de New York Estados Unidos.

Hasta el presente:

• Seis parejas han contraído matrimonio;

• Setenta y dos niños se han confirmado;

• Ochenta y nueve bebés han sido bautizados.
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Ana Beiba y los ancianos abandonados en Cali

“No te maravilles de lo que te dije: Os es necesario nacer de lo alto. El viento sopla 

de donde quiere y oyes su sonido; más ni sabes de donde viene, ni a donde va; así es 

todo aquel que es nacido del Espíritu.”

– Quisiera contarles de Ana Beiba con la esperanza de acercarnos al evangelio de Juan en el 3er 

capítulo. Ana Beiba está guiando la Fundación del Anciano Abandonado en uno de los barrios 

pobres de Cali. Ella vive junto con 90 ancianos. Hace 15 años ella buscó trabajo en un hospital… sin 

éxito. Pero ahí vio un anciano abandonado por su familia y escuchó una voz interior que le decía: “Tú 

debes preocuparte de los viejitos abando-

nados.” – Ella se preguntó: “Yo? Yo debo 

recibir viejitos, aunque no me alcanza para 

sostener a mis hijas?” 

– “Si”, afirmó la voz interior nuevamente. 

“¿Y que van a decir mis hijos?...” Ana Bei-

ba tomó en serio su voz interior y decidió 

recibir al Señor. Su vida cambió totalmente. 

El hospital mandó al viejito al apartamento 

privado de Ana Beiba. Ella tenía que ha-

cer todavía compras en el centro, cuando 

su hija llamo por celular: “¿Mamá, llegó un 

viejito qué debo hacer?” – “Dale un caldo y 

arroz.” – “Ya lo hice; ¿Pero quién es?” –“Es 

tu abuelo.” – “Hm… ¿pero el tiene ojos 

azules y piel blanca?”

– “¡Este es tu abuelo, mi hija, dale cari-

ño!” – Así cambió la vida de la familia de 

Ana Beiba.  Después de un corto tiempo 

vivían tres viejitos con su pequeña familia. 

El primero recibió la cama de Ana Beiba, 

los otros dos las camas de sus hijas. Ana 

Beiba y sus hijas dormían entonces en el 

living. ¿Qué o quién es el Espíritu? Es la 

fuerza de Cristo en nosotros, el amor que 

podemos vivenciar; quizás aún es peque-

ño y quiere crecer en nosotros. 

Este amor que deja libre se desarrolla a 

través de un sacrificio. Un amor que no 

pregunta, si algo nos conviene en el mo-
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mento o si estamos dispuestos de hacer-

lo. Es un amor que nada tiene que ver con 

nuestro yo cotidiano, sino que percibe a 

Cristo en el otro y comienza a actuar. “No 

te maravilles de lo que te dije: Os es nece-

sario nacer de los altos.” Es el amor que 

actúa, que necesita una decisión, nuestra 

decisión; que podemos desarrollar en si-

tuaciones inesperadas; en momentos en 

lo que preferíamos cerrar los ojos. “El Espí-

ritu sopla donde quiere.” Si lo aceptamos 

como Ana Beiba puede ser un momento 

en el cual no conocemos las consecuen-

cias de nuestra decisión. Es un “Sí” a todo 

lo que viene, sea lo que sea. Ella se ofreció 

en un buen sentido como instrumento del 

Espíritu con todo su ser. 

“Oyes la voz del Espíritu, mas ni sabes de 

donde viene, ni a donde va.”

Es el salto al agua fría. Hoy, después de 

15 años vive Ana Beiba en una casa sen-

cilla con 90 personas abandonadas. Ella 

lucha cada día por la existencia de este 

hogar. Nunca recibió ayuda del estado. 

Le da igual. Ella puede hacer este trabajo 

solo por la certeza interior del llamado que 

ella percibió, escuchó y tomó en serio: “así 

es todo aquel que es nacido del Espíritu.” 

-  Hace dos años tenemos contacto con 

esta Fundación y estamos visitándoles de 

vez en cuando; llevando canciones, cuen-

tos, ropa, medicamentos. Esta es otra ac-

tividad social que quiere crecer en la Co-

munidad de Cali.

 

Andreas Loos
SACERDOTE EN CALI, COLOMBIA

sowohlalsauch@gmx.de
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Acerca de los campamentos comunitarios
Cuando evoco mi experiencia en La Comunidad  de Cristianos de Cali, después de doce años de su 

existencia,  siento que después del Acto de Consagración del Hombre,  los campamentos de niños 

que se realizan desde hace 3 años, han sido las experiencias  más importantes.  Este movimiento 

hacia el exterior que se inicio con la llegada de Consuelo Vallespir como sacerdote en Cali, significa 

que estamos en una etapa nueva de la vida de la Comunidad que quiere el encuentro con sectores 

sociales marginados que necesitan también una voz renovada, que le de respuesta a los anhelos 

religiosos y comunitarios de una manera digna y libre. Tengo la certeza de que el Ángel de esta co-

munidad comparte este deseo y ha hecho posible que esta labor entusiasme muchos corazones 

cercanos y lejanos de nuestra Comunidad.

Si Emilia abrió el camino para asentar entre nosotros una nueva cultura religiosa, Consuelo tuvo el 

coraje de conformar lo que hoy se realiza y que con Andreas, se consolida y extiende hacia los pa-

dres de los niños que participan. 

El campamento de niños despertó el in-

terés de jóvenes y adultos que además 

también buscan   formar nuevas iniciativas 

complementarias, una de las cuales está 

en camino, se llama CREARE. 

Cada evento que abarca cerca de 40 se-

manas de   preparación y 12 días de cam-

pamento, ha sido una fuente enorme de 

aprendizaje colectivo e individual, lo cual 

nos mueve a  agradecer no sólo a quien le 

dio el impulso inicial, sino también a las fa-

milias y los niños que participan. También 

los jóvenes, quienes entregan sus fuerzas 

para llevar a cabo esta experiencia, sienten  

transformaciones profundas. Los retos allí 

en medio de cada evento son grandes por 

los esfuerzos que se realizan,  por las  de-

cisiones que se toman, porque se  crea un 

manto común con personas muy disímiles 

entre sí,  por su procedencia y cultura. En 

tan pocos días se busca  vivenciar algo de 

la vida comunitaria, que como decía Mar-

tín de Gans se lleva después del umbral de 

la muerte. Esto nos pone muchas  prue-

bas y nos impulsa a superar las propias 

limitaciones.
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Ahora necesitamos comprender más la 

labor educativa que realizamos, profun-

dizar las vivencias que  se logran durante 

los doce días de campamento. ¿En qué 

consiste lo que realizamos, cómo descri-

birlo?, me atrevo a dar un punto de vista, 

aun muy preliminar.

Sin el otro no es concebible la vida huma-

na.  Si revisamos nuestros anhelos profun-

dos, en las distintas etapas de la vida,  el 

centro son los encuentros con los otros, 

con el otro. De allí nace una dificultad, el 

mundo me llama a actuar y pone en mo-

vimiento mi voluntad, pero afuera está 

actuando la voluntad de otros, que limita 

nuestra propia voluntad, sin hablar de otro 

tipo de voluntades menos tangibles, de 

las cuales somos poco conscientes, pero  

que también actúan en nuestro entorno 

y nuestro interior. En esa conjugación de 

voluntades se realiza lo que podría llamar 

la acción social y que puede revestir múl-

tiples formas.  

Surge entonces el dilema  cómo actuar ha-

cia los demás, a lo que la vida nos empuja 

tan fuertemente, sin  transgredir al otro, sin 

transgredirnos a nosotros mismos sabien-

do que  el hombre busca la libertad  como 

un ideal humano y que esto se relaciona 

con lo mas intimo de su ser: con su volun-

tad. De nuevo como en muchos otros as-

pectos de la vida, tenemos que atravesar 

el filo de la navaja o navegar en aguas pro-

fundas  para lo cual necesitamos actuar 

desde nuestro  centro, la lucha permanen-

te que  en muchos momentos  perdemos. 

En esa búsqueda aparece algo valioso,  

los  dones  de la tarea, su principio y fin: el 

desinterés y la entrega. 

El desinterés, con el cual nos despren-

demos de nosotros mismos es un primer 
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paso hacia al amor, es lo que aprendemos 

del padre y la madre, pero encierra mu-

chos peligros e ilusiones.  Qué difícil es el 

desinterés en nuestra época rodeado de 

intereses de todo tipo, de la ilusión y del 

egoísmo. 

La entrega, el otro aspecto que nos lleva 

al amor, la que nos une al otro y al mun-

do desde nuestro centro, para desplegar 

la totalidad. Esos regalos, desinterés y en-

trega son lo que de alguna manera que-

remos ofrendar en estos espacios que se 

han abierto hacia el  entorno social, desde 

La Comunidad de Cristianos de Cali, con 

los niños, con los habitantes de la calle, 

con los aparentemente desvalidos, viejitos 

o limitados, para el otro cercano o lejano, 

con nosotros mismos. Su búsqueda en 

el ámbito social es una tarea que apenas 

comienza e invitamos que nos acompa-

ñen, desde todos los ámbitos de nuestra 

comunidad, para aclarar, profundizar, para 

adaptarnos a la vida que nace y requiere 

nuestra comprensión, para la paz que per-

seguimos y no logramos.

Magnolia Fernandez C
MIEMBRO DE LA COMUNIDAD

 magnolia.fernandez@gmail.com

Vosotros sois la Luz del mundo

“Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima 
de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, 
sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. 

Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras 
y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos. “  

Mateo 5, 14-16
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En la Comunidad de Cristianos, desde sus primeros años de creada, se ha contado con grupos de 

estudio, de reflexión, de formación.  La primera sacerdote, Emilia Hosmann, sostuvo varios años el 

estudio del Evangelio, lográndose profundizar en los Evangelios de Marcos y Lucas.  El sacerdote 

Andreas Loos se sumó unos años después, cuando llegó a Cali, y desarrolló un grupo de análisis de 

las Perícopas,  y a su vez, por solicitud de un grupo de jóvenes, se desarrolló el estudio del libro El 

cristianismo como hecho místico, de Rudolf Steiner, al cual se sumaron otros adultos de la Comu-

nidad. Como reemplazo de Emilia, llegó a nuestra Comunidad de Cristianos la sacerdote Consuelo 

Vallespir, que inició el estudio del libro Hechos de los Apóstoles, permitiendo en esa etapa comenzar 

a descubrir conjuntamente el papel fundamental que tuvieron los discípulos de Cristo después de la 

Ascensión, en la tarea de desenvolver el cristianismo en el mundo, es decir, cumplir con la tarea de 

“llegar a todos los confines de la tierra”, como sugirió el mismo Cristo.

Así mismo, la Comunidad de Cristianos de Cali se ha visto beneficiada a través de la visita de los 

diversos sacerdotes de otros países, en disímiles momentos. Hemos podido recibir cursos breves y 

conferencias de los sacerdotes Martín de Gans, Pablo Corman, Craig Wiggins, Mariano Kasanetz, 

Imken Koelmel, Ute Koenig entre otros. Hemos podido profundizar en temas como las crisis, el dine-

ro en el mundo, la fe, la esperanza, el amor, la gracia, el perdón, partes específicas de los Evangelios, 

la Atlántida, la libertad, el trabajo con los jóvenes, entre otros. Emilia por su parte nos ofreció, antes 

de su retorno a Argentina, el curso sobre el Lirio y la Rosa, profundizando en las transformaciones 

a partir de la muerte y resurrección de Cristo y la actitud del cristiano en el mundo. Cada domingo, 

durante los sermones preparados por cada sacerdote, hemos podido recibir una formación para 

el alma y para el Espíritu, fundamentales para nuestro desarrollo y crecimiento humano y espiritual. 

Cada lectura del Evangelio y las palabras ofrecidas en dichos sermones, penetran, -como una gota 

de agua persistente en la roca-, en nuestras mentes, nuestros pensamientos, nuestros sentimientos 

y  nuestros actos. A todo esto se suman las diversas charlas y conversatorios que algunos miembros 

de la Comunidad de Cristianos han ofrecido sobre temas de interés para nuestra búsqueda religiosa 

y para nuestra manera de ocupar un lugar en el mundo.

Hace algunos años, la Comunidad de Cristianos se propuso llevar esta luz hacia otros lugares del 

entorno de la ciudad e incluso hacia otras ciudades del país. Fue así como a través del tiempo se 

han realizado actividades con los niños, los jóvenes, los adultos, los adultos mayores, que se han 

fortalecido y van fructificando en el mundo.  Cada miembro y amigo ha ido comprendiendo que no 

se enciende una lámpara sino para ser luz del mundo; para iluminar en los lugares donde hay oscuri-

dad; para que otros puedan también descubrir su propia luz,  y para que individual y colectivamente 

glorifiquemos al Padre que está en los cielos. 

Quiero terminar resaltando las acciones sociales que en el proceso han comenzado a desenvolverse 

en la ciudad de Cali, entre ellas las visitas a los habitantes de calle, las visitas al centro de ancianos, 

el trabajo con los jóvenes y con los niños. Los diversos sacerdotes que han acompañado nuestra 

Comunidad de Cristianos de Cali, han aportado, han dejado huellas invaluables a su paso. Deseo 

hacer énfasis en el impulso  que realizó la sacerdote Consuelo Vallespir, inspirada en el trabajo con 

comunidades vulnerables, permitiendo que hoy exista un trabajo continuo con niños y adolescen-

tes de los sectores más pobres de la ciudad. El campamento tuvo su tercera versión, ahora con el 

acompañamiento  comprometido del sacerdote Andreas Loos y de un grupo de miembros y amigos 
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de la Comunidad de Cristianos. En ese espacio, un grupo de jóvenes, preparados previamente, 

orientaron y acompañaron a los niños, generándose una vivencia profunda y conmovedora, narrada 

por sus propios actores. Durante los meses previos al campamento, el grupo de miembros y amigos 

de la Comunidad de Cristianos, sostiene encuentros semanales con los niños, que llegan desde 

dos zonas empobrecidas de la ciudad  a vivir un compartir revitalizante para todos los participantes, 

incluidos todos los que se han sumado a este acompañamiento. 

La tarea continúa, quizá irá complejizándose a medida que se avanza y se sumen más miembros  y 

amigos a estas iniciativas. Cada vez se hace más claro que  es necesario colocar  esas luces en los 

candeleros para que alumbren nuestras casas, nuestros barrios, nuestras ciudades, nuestro país. 

Colombia, que pareciera que avanza positivamente hacia una perspectiva de paz después de esta 

guerra de más de cincuenta años, necesita que estas luces se enciendan en muchos lugares para 

que realmente la oscuridad se transforme en luz. El compromiso es no desfallecer. Las lámparas 

permanecen encendidas, van encendiéndose otras nuevas, la luz crece. Las sombras se resisten, 

más la luz continuará creciendo cada día más.

Angela Tello G.
MIEMBRO DE LA COMUNIDAD

alunatello@gmail.com

Mis experiencias en La Comunidad de Cristianos
Mi ingreso a La Comunidad de Cristianos, después de transcurrido un tiempo en el que estuve ob-

servando la manera cómo transcurría la vida a su interior, se produjo por dos razones principales: mi 

aceptación a las enseñanzas de Cristo tal como me llegaron a través de los evangelios, con las que 

de tiempo atrás estoy relacionado, y el reconocimiento de que ningún miembro de la Iglesia tiene 

que aceptar dogmas.

Mi escasa experiencia y conocimientos sobre el tema de las religiones y sus dogmas me dice que 

en esencia todas las religiones, al menos las principales del mundo, promueven en mayor o en me-

nor grado los mismos principios. Y así discurre la vida, más o menos tranquilamente, pero cuando 

aparecen los dogmas, con ellos llegan las diferencias y se desvirtúan los principios que son los im-

portantes. Los dogmas impiden los acuerdos por medio del diálogo, por lo que se hace necesario 

recurrir a la guerra, ese diabólico medio de resolver las diferencias.

Estoy satisfecho de La Comunidad porque me ha llevado a tomar mayor consciencia de mis actos y 

de lo que ocurre en mi derredor. Por La Comunidad, aunque no sólo por ella, he tomado consciencia 

del medio ambiente y de lo erradas que son las políticas económicas que buscan, por encima de 

todo, del incremento del Producto Interno Bruto, sin mirar para un lado y constatar el daño que se 

causa a la Tierra, el hogar común, cuando las metas a lograr y los logros con el PIB no se matizan. 

Crecimiento eeconómico infinito es imposible en un planeta finito y unas inequidades imperantes en 
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todo el Globo son incompatibles con el derecho a la vida, a la superación personal, a la generosidad 

que tenemos todos, por el solo hecho de ser seres humanos. 

Una de las cosas que más llamó mi atención en la práctica de los sacramentos al interior de La Co-

munidad fueron los compromisos que adquieren los testigos de una boda.

Después de los preparativos para la boda de unos amigos bajo la dirección de Pablo Corman, no 

supe si quienes se casaban eran la señora que como yo era testigo y yo mismo, o los novios. El peso 

que sentí bajo mis hombros fue grande. En la vida de todos los días la realidad no fue tan dura como 

preví en un principio, pero la impresión que tuve no se ha borrado completamente.

Hoy entiendo un poco mejor el papel que desde entonces desempeño y alcanzo a vislumbrar la 

importancia de que los testigos sean personas casi de la intimidad de los contrayentes; personas 

que sin que tener necesariamente un vínculo de sangre, se puedan comportar como si lo tuvieran, 

mirando con cercanía, pero sin interferencia el desarrollo de la nueva familia y, con el mayor respeto, 

la mayor prudencia, ayudar a que esa nueva unión perdure, por el beneficio de todos, porque me 

parece que tiene validez aquello de que “ algo sana en la humanidad, si un matrimonio culmina bien”.

Javier Concha
MIEMBRO DE LA COMUNIDAD

javierconchae@gmail.com

Fátima y ...
¿Cómo nos fuimos abriendo a la realidad social de nuestro país, específicamente en nuestra Comu-

nidad?

Un día cualquiera hizo presencia en los alrededores de la Comunidad una mujer con aspecto de  

habitante de la calle, fueron varios días insistiendo con su presencia y mostrando interés en ingresar 

a nuestro atrio y ver la Iglesia. Su aspecto personal  y su insistencia nos pusieron a pensar y pregun-

tarnos entre nosotros ¿Cuál es la actitud nuestra ante este prójimo que nos parece distinto?. Este 

cuestionamiento nos hizo  permitirle el paso,  entrar a la Iglesia y compartir con nosotros el Acto de 

Consagración del Hombre, su presencia alteraba la comodidad de nuestra Comunidad. Este perso-

naje en su corto paso por la Comunidad, participó activamente en la labor social de la panadería los 

días viernes en las mañanas. Tarea que desempeñaba con voluntad de acuerdo a las Instrucciones 

del que dirigía esta labor, usando el tapabocas, gorro y manteniendo sus manos limpias; en ocasio-

nes contribuyó con dinero para acciones varias y para un bazar trajo ropa en muy buen estado para 

ser vendida.

Los que la han divisado en algún momento cuentan que su estado actual es muy precario. FATIMA 

nos enseñó la importancia del cambio de actitud  frente a los seres humanos que nos parecen dis-

tintos.

Mélida Muñoz
MIEMBRO DE LA COMUNIDAD

melida.munoz@gmail.com
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La comunidad de cristianos en cali 
y el medio ambiente 

Un tema que va ganando adeptos al interior de La Comunidad es el del medio ambiente. Como 

muchas personas, me encontraba consciente de la necesidad de hacer algo por recuperar nuestro 

hogar, como seres humanos, pero no sabía por dónde se podría empezar.

Un buen día cayó en mis manos el libro Apuesta por el Decrecimiento su titulo es .Cómo salir del 

imaginario dominante? del francés Serge Latouche. El hace, sensatos, útiles planteamientos que 

pueden conducir efectivamente a recuperar la salud de nuestro planeta. No conozco los antece-

dente ideológicos del autor, ni de los múltiples autores sobre el tema que he conocido después, no 

me sorprendería que se trate de personas afiliadas a la mal llamada izquierda y ese solo hecho, o 

mejor dicho esa sola suposición, causa escozor entre muchos que no quieren salir del ‘imaginario 

dominante’, y a ellos la palabra ‘decrecimiento’ les huele a diablo. ¡Qué tontería! Las ideas buenas 

hay que acogerlas, vengan de donde vinieren y rescatar para todos los seres humanos, la vida de 

nuestro planeta.

Con ese tema he estado insistiendo en La Comunidad desde hace más de un año y poco a poco 

la idea ha ido calando. De tanto en cuanto algunos miembros me hacen comentarios, escuchan, 

piden aclaraciones. Y… eso está bien. Hemos de ir abriendo nuestra consciencia a esa realidad, a 

esa responsabilidad.

En Génesis 1, 28 encontramos el mandato divino “…henchid la tierra y sometedla…”, tal vez pide 

llenar la tierra, poblarla y conocerla, pero no dijo destruidla. Y Cristo nos dijo “amaos los unos a los 

otros”. Si por avaricia destruimos el planeta estamos yendo tanto en contravía del mandato bíblico 

como del llamado de Cristo. ¿Por qué lo hacemos? Yo pienso que mandados por nuestro egoísmo 

y sometidos al materialismo dominante procedemos sin reflexión, sin consciencia a nos aprovechar-

nos sin medida de lo que la tierra con generosidad no ofrece. Lo anterior me dice que lo que el sen-

tido común nos enseña y Latouche y varios otros nos recuerdan “es imposible el desarrollo infinito 

en un planeta finito” Esto se ajusta a las enseñanzas cristianas, sin atenerse a ellas, y nos indican por 

qué debemos salir del ‘imaginario dominante’. No tiene que ver con las contradicciones que se dan 

entre las ideologías políticas y económicas. Sentido Común, sentido de supervivencia, nada más. 

Mi propuesta, para quienes se interesen por el Movimiento por el Decrecimiento que en esencia no 

es decrecimiento lo que propugna sino crecimiento en el sentido que hace al Hombre más Hombre, 

es Movimiento por una reorientación de la producción y el consumo para preservar la vida.

¿Cabe el tema del cuidado del medio ambiente en Comunidándonos? Es un tema de consciencia 

que nos corresponde. ¿Sería posible que haya personas en La Comunidad interesadas en participar 

y discutir el tema?

Javier Concha
MIEMBRO DE LA COMUNIDAD

javierconchae@gmail.com
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La COMUNIDAD DE CRISTIANOS 
en Antioquia, Medellín y Valparaíso

Grupo para la renovación del culto y la vida religiosa, relacionado con la Antroposofía.

Los antecedentes de la comunidad de cristianos en Antioquia se remontan al período entre 1988 y 

1990 cuando Marta Toro entró en contacto con la comunidad en Brasil. Marta trabajó como maestra 

Waldorf en Lima entre 1992 y 1995 y se acercó a Pablo Corman y a la comunidad de Lima. Marta 

participó en el primer acto de consagración del hombre celebrado en Cali en Febrero de 1993 y 

mantuvo vínculos con la Comunidad de Cali entre 1994 y 1999, con viajes y actividades en la misma. 

En 1996 Marta Toro y Roke Zuleta con un grupo de amigos de Valparaíso iniciaron un ciclo de reu-

niones que incluían la celebración de las 4 fiestas cristianas durante 2 años. En 1998 Marta Toro se 

hizo miembro de la comunidad de Cali y desde esa época realizó varios intentos para iniciar un grupo 

de la Comunidad en Medellín, que no se concretaron. En el 2008 Marta participó en la celebración 

para la consagración del templo de la comunidad en Cali. En Enero de 2008, Enrico Sturla y Nélida 

Lopera, padres del colegio Waldorf Isolda Echavarría de  Medellín, bautizaron a su hija Annelis en la 

Iglesia de Cali. Fue el primer sacramento en la iglesia consagrada. En Marzo del 2008 estos padres 

iniciaron viajes a Cali para la preparación de la confirmación de Annelis, su hija. En Julio de 2008 se 

contactaron Marta Toro y Nélida Lopera y trabajaron en el proyecto de crear un grupo semilla de la 

comunidad en Medellín. Iniciaron sus reuniones en Agosto de 2008 y en Diciembre de 2008 recibie-

ron la visita de la sacerdote Emilia Hosmann de Cali. En Enero de 2009 se reunieron con Andreas 

Loos y Emilia en Cali y Nélida Lopera se hizo miembro de la comunidad de cristianos.
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Desde finales del 2008 empezó a difundir-

se, entre los círculos cercanos a la Peda-

gogía Waldorf, la antroposofía y la medici-

na antroposófica de Medellín y Antioquia, 

la invitación de Marta Cecilia Toro y Nélida 

Lopera, para conformar un grupo semilla 

vinculado a la comunidad de cristianos de 

Cali. La primera reunión se celebró en el 

centro médico Narabema el 1º de Marzo 

2009: nació el grupo semilla de Medellín 

con la concurrencia de Marta Toro, Nélida 

Lopera, Berta L. Ospina, Claudia Quiroz, 

Victoria, Sánchez, José F. Villegas, Miriam 

Toro, Paula Restrepo y Jorge Vega

Nos reunimos mes a mes, con gran entusiasmo y con un grupo que oscilaba entre 9 y 12 personas. 

El germen de todo este proceso lo había sembrado Doña Benedikta zur Nieden de Echavarría, pio-

nera de la antroposofía y la pedagogía Waldorf en Medellín y quien regresó a vivir sus últimos años 

a Alemania y falleció en un hogar geriátrico vinculado a la comunidad de cristianos. Durante los 

tres años siguientes (2009 al 2011) nos reunimos con constancia y mucha alegría, cada mes, con 

un programa semejante: una primera parte –devocional- donde hicimos la lectura del Credo de la 

comunidad, luego la lectura de la perícopa correspondiente y una revisión de las imágenes que nos 

presentaba el evangelio con comentarios y preguntas sobre el mismo.

Luego recitamos el Padrenuestro y procedimos a una actividad artística, que cerraba la primera 

parte. También trabajamos, durante varios meses, en la lectura de los comentarios al “Credo, como 

camino de acreditación” de Hans-Werner Schroeder. En una época hicimos pintura con acuarela, en 

otra, canto; también realizamos observación Goetheanística de obras de arte religioso y en el último 

período Euritmia. Esta primera parte constituyó un alimento espiritual de gran importancia para todo 

el grupo.

La segunda parte la dedicamos al trabajo organizativo y social; planeamos las actividades y traba-

jamos sobre el sentido del grupo. Pronto se vincularon  al grupo semilla Ma. Eugenia Vega, Alberto 

Jaramillo y Carlos Cardona. El 29 de Septiembre  del 2009, para la celebración de la fiesta de Micael, 

recibimos la primera visita del sacerdote

Andreas Loos de la comunidad de Cali, quien da una conferencia abierta al público: “Micael y la res-

ponsabilidad del ser humano”, con una asistencia de unas 90 personas. En la celebración de Reyes 

en Enero de 2010 se realiza el primer encuentro del grupo semilla de Medellín con la comunidad de 

Cali, en Cali. Viajaron 6 integrantes del grupo de Medellín. En mayo de 2010 Nélida Lopera acompa-

ña al grupo de Cali al congreso Mundial de la Comunidad de Cristianos “Future Now”, celebrado en 

Dortmund, Alemania. Nélida compartió con el grupo la experiencia vivida.

Desde muy temprano surgió en el grupo la necesidad de hacer una proyección social del trabajo y 

se decidió establecer un intercambio con la Corporación Valle del Paraíso con sede en municipio 
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de Valparaíso-Antioquia, corporación que coordinaron Marta Toro y Roque Zuleta, ambos miembros 

activos del grupo semilla de Medellín. En estos años hemos realizado tres visitas a Valparaíso, con 

las siguientes actividades: 

Encuentro mensual del Grupo Semilla y caminata por el Valle del paraíso. 

Después de tres años y medio de trabajo y con oscilaciones en la asistencia (entre 5 y 12 personas 

por reunión mensual), Andreas Loos decide iniciar la celebración del Acto de Consagración del hom-

bre en Medellín, lo que fue recibido como un gran regalo para el grupo y para la ciudad.

La primera celebración del acto de consagración del hombre fue en Octubre de 2012. Tres días .En 

Abril 5, 6,7 de 2013, tres días de celebración del Acto de Consagración y  Charla al público y taller: 

“El Hombre y su Ángel” y la conferencia pública “La Fuerza sanadora del perdón.”   Andreas visitó el 

Valle del paraíso para impartir un taller intensivo del Método Chejov. El 13, 14, 15, de Setiembre fue la 

celebración del ACH y Viernes 13 de 7:00 a 8:30 y sábado 14 sept. 2013: Andreas nos dio la charla 

y taller  de : El Umbral de la muerte. 

Del 27 al 30 de Marzo de 2014, Andreas nos visitó de nuevamente, para celebrar el Acto de consa-

gración del hombre y esta vez lo hizo en compañía del sacerdote Craig Wiggins, de la Comunidad 

de Cristianos de San Francisco. Se celebró el acto de consagración del hombre durante los días 28, 

29 y 30 de marzo del 2014. 

El viernes 28  y sábado 29 al final de la tarde, tuvimos una conferencia y taller: “Los tres principios de 

la alquimia y la trimembración del  Ser humano” “Sal, ceniza y agua y su papel en los sacramentos”. 

La Medicina pastoral y la relación entre el médico y el sacerdote, con la participación trimembrada de 

los sacerdotes Andreas Loos (Cali), Craig Wiggins (San Francisco) y el médico Jorge Vega, del grupo 

de Medellín, lograron un interesante intercambio de ideas donde se enfatizó la necesidad del trabajo 

conjunto de sacerdote y médico como pilares de los procesos salutogenéticos. 

El sacerdote Wiggins sintetizó un aspecto de lo expuesto por R. Steiner en su curso de medicina 

pastoral: El sacerdote trabaja los procesos que van de la conciencia a la vida. El médico lo hace en 

los procesos que van de la vida a la conciencia. Y así se complementan.  El sábado 29 de marzo al 

fin de la tarde el sacerdote Craig nos brindó una conferencia pública: “El amor, donde lo espiritual se 

despierta en el mundo”. 

En este encuentro Jorge Vega se hace miembro de la comunidad. Y luego en Cali, Manuel Toro se 

constituye en el cuarto miembro de la comunidad de Medellín. En las reuniones mensuales de este 

año 2014, iniciamos el relato de la biografía de los miembros del grupo, como una manera de cono-

cernos, acercarnos y reconocer ideales comunes y diferencias.  

El grupo semilla de Medellín y Valparaíso, ya es un brote y se mantiene vivo en medio de las dificul-

tades. Aspiramos a seguir creciendo y estamos preparándonos para  una nueva visita de Andreas 

en Septiembre de este año. 

Jorge Vega
MIEMBRO DE LA COMUNIDAD
jorgevegabravo@gmail.com
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De la Región
La manera más objetiva de comunicar 

el hecho que Consuelo Vallespir ha en-

trado en lo que podríamos denominar 

una “licencia” a partir de fines de junio 

de este año, me parecía a través de la 

publicación aquí de su pequeña carta 

de despedida a las congregaciones en 

Santiago y Buenos Aires.

“Licencia” quiere decir que sigue siendo 

sacerdote, pero que no está ejerciendo 

ninguna función sacerdotal en las con-

gregaciones.

Con saludos muy cordiales, 

Martin de Gans
RECTOR

martindegans@hotmail.com

Revista Editada por la Comunidad de Cristianos de Lima.

Parque El Ovalo de San Isidro 250, Lima 27 Perú.

La Revista se edita 4 veces al año para cada festividad. 

Próxima edición: Época de Navidad. 

Correo: comunidandonos@gmail.com

Visitar nuestra página web: www.lacomunidaddecristianos.org

Corrección
Augusta Pérez 

Diseño
Marcela Ploetz

Arte
Taller de Arte de los Colores del Culto de 
la Comunidad de Buenos Aires, 
Oscar Menéndez.

Responsable de la Edición
Chari Yi

Querida Comunidad:

Ustedes recibieron la carta de Martín de Gans, donde 
les comunica que mi designación a Santiago (respecti-
vamente Buenos Aires) ha sido concluida.

En las conversaciones que tuve con el directorio cen-
tral de la Comunidad de Cristianos en junio en Berlín, 
mirando a mi vida, a mi destino personal y a los últimos 
4 años de mi trabajo sacerdotal, decidimos que por el 
momento aparece con sentido hacer una pausa o ir por 
un tiempo a una comunidad de Alemania.

Yo debo y quiero por motivos personales estar en los 
próximos años en Chile, de este modo mi permanencia 
en Chile no es de carácter sacerdotal.

Les agradezco de todo corazón, querida comunidad, por 
todos los encuentros y por este tiempo compartido.

Vuestra 

Consuelo Vallespir
mcvallespir@gmail.com




